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  Capítulo 1
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Una de mis cosas favoritas, temprano en la mañana, mientras el mundo apenas despierta, es dar un paseo por el bosque que rodea mi pequeña cabaña. Es aún mejor en los meses de verano, cuando el aire todavía está fresco, pero el sol te besa la piel con la promesa del calor que llegará más tarde. Es mi momento de tranquilidad, casi una meditación, que me prepara para el resto del día. Llueva o salga el sol, con nieve o sin ella, me encontrarás a mí y a mis dos mejores amigas dando nuestra vuelta habitual por el bosque. 
Una de esas mejores amigas, Finn, acababa de terminar su sesión de corridas locas mañaneras sin correa, mientras que la otra, Briar, caminaba a mi lado, abriéndose paso con cuidado entre las agujas de pino que cubrían el suelo, su larga cola como un penacho ondeando suavemente. Ambas venían del mismo lugar, el refugio de Collinsville, Colorado, mi pueblo natal, como una insólita pareja inseparable que había sorprendido hasta más no poder al personal del refugio.
La gata, Briar, era una gata perruna, y Finn, la border collie, era una perra gatuna. Cuando recogieron a Finn de las calles, una cachorra desaliñada que calcularon que tenía unos cuatro meses, Briar se encariñó con ella de inmediato y se negó a apartarse de su lado. Incluso ahora, un año después de haberlas adoptado, insistían en estar juntas. Tenían un parecido notable, hasta en su largo pelaje blanco y negro.
Finn se detuvo en el sendero, miró por encima del hombro y me ladró suavemente, animándonos a apurar el paso.
—Ya vamos, Finn. Seguro que tienes hambre. Antes corriste como el viento.
Finn volvió a ladrar, dedicándome su sonrisa bobalicona tan característica, antes de seguir por el sendero. Sin embargo, nunca se adelantaba demasiado, ni siquiera sin correa. Bajé la vista hacia Briar y sonreí cuando sus ojos se encontraron con los míos.
—¿Quieres que te cargue? Llevas un buen rato caminando.
Briar me dedicó un pequeño encogimiento de hombros gatuno y se apresuró por el sendero, obligándome a caminar más rápido para alcanzarla. Originalmente, había querido adoptar un perro que pudiera acompañarme en las largas caminatas que organizaba como parte de mi negocio, Wild Peak Expeditions, y terminé con una border collie que parecía no cansarse nunca y una gata aventurera a la que le encantaba caminar. Sonreí mientras las seguía por el sendero. No cambiaría nada.
El agudo ladrido de Finn sonó y mis pasos vacilaron al doblar la curva que llevaba a mi cabaña. Rara vez ladraba, prefería comunicarse con una serie de suaves ladridos, así que esto era definitivamente extraño. Imágenes de pumas, osos y otros peligros se agolparon en mi mente mientras me apresuraba a reunirme con ellas en mi porche. Un hombre estaba allí de pie, mirando con recelo a ambos animales. Un hombre que no reconocí. Vestía un traje y parecía increíblemente fuera de lugar. Un sedán negro
estaba estacionado detrás de mi Land Rover, bloqueándolo en el estrecho camino de entrada. Ofrecí una sonrisa vacilante mientras el hombre retrocedía de los escalones del porche.
—¿Es usted Tessa Windsor?
—Sí. ¿De qué se trata?
—Esto es para usted.
Me entregó un sobre grande, sin apartar la vista de mis mascotas. Briar avanzó, olfateando los relucientes zapatos de vestir del hombre mientras este se movía incómodo. La cola de Finn, que solía ser un metrónomo de alegría que tumbaba todo a su paso, estaba quieta y baja. Un escalofrío de preocupación me recorrió la espalda mientras le tomaba el sobre. Efectivamente, mi nombre estaba garabateado en el frente con un marcador negro.
Se dio la vuelta y caminó de regreso al sedán sin decir una palabra más. Miré el sobre y luego a él mientras subía al auto.
—¿Quién es usted?
Cerró la puerta de un portazo y arrancó el motor. Mi mano buscó automáticamente la cabeza de Finn mientras él salía del camino de entrada y se alejaba por la carretera, desapareciendo en la curva que llevaba a la autopista principal.
—Bueno, eso fue raro.
Finn gimió y se puso sobre sus patas traseras, olfateando el sobre. Volví a mirar hacia la carretera y me encogí de hombros antes de abrir la puerta principal y hacerles una seña para que entraran.
—Me pregunto cuánto tiempo estuvo aquí —dije, mirando fijamente el sobre mientras entraba detrás de ellas—. Espero que no haya entrado.
Finn olfateó el suelo, como si le preocupara lo mismo, pero no parecía demasiado alarmada, así que me relajé un poco y me dirigí a la pequeña cocina al fondo de mi cabaña.
—Muy bien, chicas. Vamos a darles el desayuno.
Puse el sobre en la encimera y tomé sus cuencos del escurridor junto al fregadero. Mi pequeña cabaña era mi hogar, pero no era exactamente el colmo del lujo. Sin lavavajillas ni electrodomésticos de cocina sofisticados. Sin embargo, era lo suficientemente grande para nosotras tres, y un lugar acogedor que se había convertido rápidamente en mi refugio del mundo exterior.
La había comprado hacía años, cuando los precios de las propiedades eran bajos. No era grande, en realidad solo un espacio abierto en la planta principal con un altillo para mi dormitorio, pero me venía bien. Su ubicación, escondida en el bosque, pero a solo cinco minutos del pueblo, también me convenía. Nunca me había arrepentido de mi compra.
Serví su comida, puse los cuencos en el suelo y volví a mirar el sobre, que yacía en la encimera como un presagio de calamidades. Tamborileé los dedos sobre la encimera, preguntándome qué podría contener.
—No creo que sea una citación judicial. Nadie quiere demandarme. Que yo sepa, al menos. No tiene remitente. Extraño.
Los ruidos de sus lengüetazos fueron la única respuesta de Finn y Briar mientras disfrutaban de su desayuno. Sabía que tenía que abrir el sobre, aunque solo fuera para apaciguar mi curiosidad, pero algo me frenaba. En lugar de eso, eché agua en la cafetera, añadí unas cuantas cucharadas de café y esperé.
Finn terminó su desayuno primero y, como siempre, esperó pacientemente a su amiga. Briar era la meticulosa, tomándose su tiempo para lamer cada mota de comida de su cuenco. Para cuando el café estuvo listo, la gata por fin había terminado su comida y se sentó junto a Finn, lavándose la cara. Volví a mirar el sobre mientras tomaba mi primer sorbo de café. La rica infusión con sabor a avellana despertó mi cerebro.
—Muy bien. Vamos a abrirlo y ver qué dice.
Briar saltó a la encimera y olfateó el sobre, sus ojos verdes brillantes. Lo manoseó, dejando pequeñas marcas en el papel. Se lo arrebaté y rasgué la solapa trasera.
Dentro había una sola hoja de papel, doblada en tres. Briar se acercó, sus bigotes haciéndome cosquillas en la mano. Finn se apoyó en mi pierna, su sólido calor traspasando la delgada tela de mis leggings.
El membrete proclamaba que provenía del bufete de abogados de Reginald Endicott, Esquire, un nombre que nunca había oído ni visto en mi vida. Entrecerré los ojos para ver la letra pequeña debajo de su nombre y fruncí el ceño.
—Ah, Welder, Colorado. Me pregunto dónde queda eso.
Briar me manoseó la mano y seguí leyendo, mi voz sonando fuerte en el silencioso espacio de mi cocina.
—Dice: «Estimada señorita Windsor: Con gran pesar le informo del fallecimiento de su tía abuela Euphemia Hawthorne. Se ruega que se presente en mi despacho hoy, quince de julio, antes de las dos de la tarde, para recoger su herencia. Si no acude, toda reclamación futura sobre esta herencia quedará invalidada. Atentamente, Reginald Endicott, Esquire».
Me callé y miré a Briar y luego a Finn.
—¿Tengo una tía abuela llamada Euphemia? O tenía. Esto tiene que ser un error. Nunca he oído hablar de ella en mi vida. Déjame llamar a este número.
Saqué mi teléfono del bolsillo lateral de mis leggings y entrecerré los ojos para ver la diminuta letra del membrete, logrando finalmente descifrar el número del abogado. Lo marqué y esperé. Y esperé un poco más mientras sonaba y sonaba. Sin opción de buzón de voz. Terminé la llamada y fruncí el ceño.
—Bueno, esto es muy raro. Me pregunto si Paul habrá recibido algo.
Mi hermano, Paul, dirigía el periódico local en Collinsville. Nos habíamos vuelto muy unidos en los últimos años, después de su divorcio y después de que nuestros padres se mudaran a Florida para escapar de los brutales inviernos de la montaña. Era cuatro años mayor que yo y uno de mis mejores amigos, a pesar de ser a veces un hermano mayor fastidioso.
Briar manoseó mi teléfono, casi como si supiera lo que estaba pensando, mientras Finn soltaba un gemido bajo, su cola moviéndose lentamente. Adoraban a mi hermano, casi tanto como a mi otra mejor amiga, Meggie Dolan. Meggie probablemente ganaba la competencia gracias a que dirigía un restaurante en el pueblo y siempre guardaba golosinas selectas para mis mascotas.
Marqué el número de Paul y sonreí cuando su voz llegó a mi oído, ronca por la falta de sueño y, probablemente, por sus alergias estacionales.
—¿Sabes qué hora es?
Miré el microondas, haciendo una mueca al darme cuenta de que había olvidado ponerlo en hora la última vez que se fue la luz, y me encogí de hombros, aunque él no podía verme.
—¿Buenos días?
—Ja, ja, qué graciosa. Sabes que anoche me quedé hasta tarde cerrando la edición del periódico. Justo me estaba volviendo a dormir después de que un tipo apareciera en mi departamento, golpeando la puerta.
—Déjame adivinar. ¿Un tipo alto, de unos treinta y tantos, traje elegante y zapatos negros relucientes?
—Eso es extrañamente específico y extremadamente preciso. ¿Cómo…?
—También vino aquí. A Finn no le cayó muy bien el tipo. Me preguntó si yo era Tessa Windsor y me metió un sobre en la mano antes de salir pitando de aquí. Supongo que pasó por tu casa antes de venir para acá, ¿no?
—Estuvo aquí hace unos treinta minutos, así que eso encaja. Hizo lo mismo aquí. ¿Ya lo abriste?
—Claro que sí. ¿Me estás diciendo que tú no?
Mi hermano era la persona más curiosa que había conocido. Le venía bien como editor en jefe y reportero principal del Collinsville Clarion. El agotamiento tenía que ser la única razón por la que no había cedido al impulso de abrirlo.
—Todavía no. Por tu tono, ¿supongo que debería?
—Pues sí. Te espero.
Refunfuñó al teléfono, jurando una venganza que decidiría más adelante y que ejecutaría cuando menos me lo esperara, pero lo oí abrir el sobre. Murmuró algo que no pude oír antes de aclararse la garganta y estornudar.
—¿Tenemos una tía abuela Euphemia?
—¿Supongo?
—Ah.
—Sí, esa fue más o menos mi reacción. Llamé al número del membrete, pero nadie contestó. Entonces, ¿vas a ir? Hoy no trabajas, así que tienes tiempo. Yo no tengo ninguna caminata programada para hoy, así que bien podría ir. Podemos compartir el viaje.
—¿Ir? ¿Crees que esto es en serio? Tiene que ser una broma, Tess.
—O quizás no. Quizás nos volvamos millonarios. Quizás la tía Euphemia era una de esas ermitañas secretas que forraban las paredes de su ruinosa mansión con billetes de un dólar.
—De nuevo, extrañamente específico. Ves demasiadas series de misterio gótico.
—Oye, si no quieres ir, simplemente reclamaré tu parte. Me lo merecería.
Resopló antes de volver a estornudar. Los ojos de Briar se abrieron con alarma ante el explosivo ruido que salía del teléfono.
—Salud. ¿Te tomaste la medicina para la alergia?
—Sí. Siempre lo hago. ¿Ayuda? No, no ayuda. No sé por qué me molesto. Cada verano, pasa esto. Apenas puedo salir.
—Oh, pobrecito. ¿Necesitas un pañuelo?
Soltó una risita y casi pude verlo negar con la cabeza a través del teléfono. Su cabello, rubio oscuro como el mío, erizado por donde había pasado los dedos.
—Estaré bien. Sabes qué, hagámoslo. Como dijiste, ambos tenemos el día libre. Probablemente sea un engaño, pero ¿qué más da? Odiaría renunciar a algo y nunca saber lo que me perdí.
—Sabía que podía contar contigo y con tu curiosidad. Paso por ti.
—¿A dónde vamos?
—A Welder. Ni siquiera sé dónde queda eso. Espero que no esté al otro lado del estado. Podríamos no llegar a tiempo.
—Déjame ver. Un segundo…
Se le cayó el teléfono, soltando algunas palabrotas, y esperé pacientemente mientras me servía otra taza de café. Finn se dirigió a la sala, donde saltó al sofá y se acomodó con un gemido de satisfacción. Briar se quedó en la encimera, con los ojos fijos en los míos.
—Está a una hora de aquí, en la frontera con Wyoming. Parece un pueblito diminuto.
—Entonces, tenemos que estar allí a las dos. Deberíamos salir de aquí al mediodía, por si acaso. No quiero perderme.
—Si me dejaras manejar a mí, no nos perderíamos. Eres un as en los senderos, Tess, pero, por Dios, ponte al volante y todo puede pasar.
Entrecerré los ojos y puse mi taza en la encimera.
—Retira lo dicho. Soy una conductora excelente.
—Ja. Bueno, son las nueve. Eso significa que puedo dormir unas horas antes de que nos vayamos. No creo que haya ningún lugar para comer en Welder, así que deberíamos almorzar antes de irnos.
—Llevaré sándwiches. Ve a dormir un poco. Pasaremos por ti al mediodía.
Su única respuesta fue un fuerte bostezo, y me reí mientras terminaba la llamada. Acaricié el pelaje de Briar y terminé lo último de mi café.
—Bueno, parece que nuestra tarde de relax se pospone, chicas. Pero oigan, ¡viaje por carretera!
Las orejas de Finn se animaron y levantó la cabeza, con una sonrisa perruna firmemente en su sitio. Lo único que le gustaba más que correr era salir de paseo en auto. Briar lo toleraba, generalmente apropiándose del asiento trasero y estirándose mientras Finn se sentaba delante, mirando todo lo que pasábamos.
Enjuagué mi taza, limpié sus cuencos y dejé todo secándose en el escurridor antes de subir a mi altillo para prepararme. Dudaba sinceramente de que la carta fuera real, pero una pequeña parte de mí estaba realmente emocionada.






  
  Capítulo 2
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Después de intentar (y fallar) mantenerme entretenida durante dos horas, todo el tiempo preguntándome por esta misteriosa tía abuela mía, al final me di por vencida. Preparé dos almuerzos y algunos bocadillos para Finn y Briar y salí hacia mi vehículo. Sostuve abierta la puerta trasera para Briar mientras Finn me daba vueltas a las piernas, jadeando de emoción. 
—Está bien, puedes ir adelante conmigo, pero vas a tener que pasarte atrás cuando recojamos a Paul.
Ella ladeó la cabeza, con los ojos marrones llenos de picardía, y me reí mientras abría mi puerta y ella se lanzaba adentro, volando por encima del asiento. Dio tres vueltas sobre sí misma y se quedó mirando por la ventana.
Guardé la hielera con los almuerzos en el asiento trasero con Briar y me acomodé en el asiento del conductor. En cuanto arranqué el motor, Finn se acomodó en su asiento, moviéndose inquieta de anticipación mientras daba marcha atrás por la entrada angosta. Bajé la ventanilla y ella sacó el hocico, con los pulmones llenándose de aire como un par de fuelles.
—Muy bien, chicos. Vamos a la oficina y a comprobar todo antes de pasar por Paul.
Mi oficinita estaba en el mismo edificio que el periódico de Paul, en un costado con entrada independiente. Cuando Paul compró el periódico, insistió en renovar el espacio extra para alojar mi negocio de expediciones, ganándose mi eterna gratitud. Antes de eso, intenté llevar el negocio desde mi casa, pero estaba demasiado fuera del camino como para convencer a la gente de hacer el viaje.
Ahora, cuando la gente quería reservar una caminata, podía encontrarme convenientemente en pleno centro, y la oficina era lo bastante grande como para exhibir los folletos que había mandado imprimir para las distintas rutas que ofrecía. Me había sorprendido la cantidad de gente que entraba desde que hice el cambio, y el negocio iba viento en popa.
Entré por el callejón y estacioné, dejando el aire acondicionado encendido para Finn y Briar.
—Vuelvo enseguida.
El calor me dio una bofetada en la cara en cuanto abrí la puerta. Aunque la mañana había estado agradable y fresca, incluso un poco fría, prometía ser un día abrasador. Abrí la puerta principal y entré, encendiendo la luz, agradecida de no haber programado una caminata para hoy. Aunque en la montaña haría más fresco, aprendí por las malas que las caminatas con calor no eran buenas para los clientes, que invariablemente nunca me hacían caso cuando les recomendaba llevar suficiente agua para no deshidratarse.
Me senté en mi silla y di una vuelta antes de encender la computadora para revisar el correo. Claro que podía hacerlo en el teléfono, pero había algo especial en tener un lugar adonde ir para hacer mi trabajo de verdad, y había practicado separar mi vida en casa del negocio, después de aprender, una vez más, por las malas, lo que es el equilibrio entre trabajo y vida.
Eché un vistazo al reloj sobre la puerta y revisé rápido mi correo. Habían entrado cinco nuevas reservas y parecía que el resto de la semana iba a estar ocupado. Apagué la computadora y volví a salir, apresurándome para regresar al interior fresco de mi carro.
—Vamos por Paul, chicos.
El departamento de mi hermano quedaba a solo unas cuadras de la oficina del periódico, y, para mi sorpresa, me estaba esperando afuera, apoyado en la puerta de entrada principal, cuando llegué. Se me curvó una sonrisa quizá un poco traviesa en los labios mientras me metía en un lugar de estacionamiento. Él estaba tan emocionado como yo, aunque no quisiera admitirlo.
Sus labios se torcieron en una sonrisa parecida mientras hacía como que miraba el reloj antes de venirse con paso tranquilo hacia el lado del pasajero. Finn saltó al asiento trasero antes de que yo dijera algo y movió la cola cuando Paul subió.
—Parece que alguien se puso impaciente.
—Oye, yo no soy la que está parada afuera bajo este calor.
Sonreí y le di un codazo en el costado mientras se ponía el cinturón. Tenía la nariz un poco roja y se le veía cansado.
—¡Caray! ¿Hasta qué hora te quedaste despierto? —pregunté mientras me volteaba para salir de la plaza.
—Hasta las cuatro. Quedé demasiado acelerado después de terminar la tirada como para dormirme. Ya sabes cómo es. Pensarías que después de hacer esto dos veces por semana durante dos años ya se me habría pasado.
El primer amor de Paul era el periodismo, probablemente la razón por la que su matrimonio con Christine, su novia de la preparatoria, no funcionó. Se separaron en buenos términos, y lo último que supe fue que ella se volvió a casar y tuvo un hijo, pero para Paul, el periódico era su bebé. Le entregaba el corazón y el alma.
—¿Qué vas a hacer cuando lo pases a diario? No puedes vivir como un vampiro. Necesitas contratar ayuda, Paul.
—Lo sé. Pero es difícil encontrar a la persona adecuada. Quiero competir con los periódicos grandes de Denver. Tengo publicada una vacante. Ya veremos. Pero sí, estoy posponiendo mis planes hasta encontrar a alguien.
Asentí y salí del estacionamiento rumbo a la autopista. Miré a Paul cuando se giró y despeinó el pelaje de la cabeza de Finn y asintió hacia Briar.
—Lo vas a resolver, Paul. Siempre lo haces. Me gustaría poder ayudar, pero estoy casi segura de que tú te llevaste todos los genes creativos de la familia.
Él volvió a mirar al frente y se encogió de hombros antes de sacar el teléfono del bolsillo.
—Vas a querer doblar a la izquierda más adelante. Te lo agradezco, Tess. No habría llegado hasta aquí sin tu apoyo.
Puse los ojos en blanco pero doblé a la izquierda, siguiendo sus indicaciones.
—Bien, entonces supongo que hoy eres mi navegador, ¿eh?
Él sonrió y recargó la cabeza en el reposacabezas antes de estirar la mano hacia la perilla del radio.
—Pues no tengo ganas de perdernos. ¿Qué estamos escuchando? ¿Qué sándwiches trajiste?
Le aparté la mano de un manotazo, entornando los ojos.
—Música buena. La persona que maneja elige. Ya sabes las reglas.
—Bueno, cuando quien maneja tiene un pésimo gusto musical, esas reglas quedan anuladas. Acuerdo entre hermanos, página veinticinco, párrafo cuatro: el mayor siempre elige la música.
Hice un sonido de frambuesa y le aparté la mano otra vez.
—Déjalo. Me gusta esta canción. Oye, ¿te acordaste de nuestra tía abuela? Ya que eres tan sabio, ya sabes. Y mayor. Traje sándwiches de mantequilla de maní con mermelada. Están detrás de tu asiento si quieres agarrarlos.
—No soy tan viejo. Y no. Honestamente puedo decir que nunca he visto ni oído hablar de esa mujer. Sigo bastante seguro de que es un error. Intenté llamar al despacho del abogado, pero nadie contestó. Tengo el presentimiento de que esto es un enorme desperdicio de tiempo.
Me pasó un sándwich sin envolver antes de hincarle el diente al suyo.
—Oye, nunca se sabe. Yo aún espero que salgamos de aquí como millonarios recién acuñados. Podrías contratar a todo un equipo y vivir a lo grande.
Paul resopló y miró por la ventana, con las cejas fruncidas. Di una mordida a mi sándwich y sonreí con la mantequilla de maní. No hay como un clásico.
—Creo que me aburriría. ¿Y tú? ¿Qué harías si te cayera un dineral?
Abrí la boca y luego la cerré. ¿Qué haría? Siempre fuimos de clase media toda mi vida. No nos faltaba nada, pero definitivamente no éramos acomodados. Nuestros papás nos enseñaron que, si queríamos algo, ahorrábamos hasta tener el dinero para comprarlo de contado. De adolescente eso me molestaba muchísimo, pero ahora, como adulta que ya casi cumple treinta y dos, le veía el sentido.
—La verdad, no sé —dije al fin—. No sabría qué hacer con ese tipo de dinero. Probablemente abriría un santuario de animales o algo así.
Paul resopló y negó con la cabeza.
—Mi hermana, la loca de los gatos.
—Oye, tampoco te veo de vuelta en el mercado de las citas. Han pasado años desde que tú y Christine se separaron. Eres un tipo bien parecido, aunque seas mi hermano. Te mereces encontrar algo de felicidad.
Paul me lanzó una falsa mirada fulminante antes de poner los ojos en blanco.
—Lo haré. Pero ando ocupado. Tengo poco tiempo para salir con alguien.
—Meggie está soltera otra vez. Tú sabes...
Sus ojos marrones se encontraron con los míos cuando aparté la vista del camino. Por una vez, estaban serios.
—Tessa, no voy a salir con tu mejor amiga. Eso sería raro. ¿Y si las cosas no funcionaran? ¿Qué tan incómodo sería?
Desvié la mirada, insegura. Meggie había estado enamorada de mi hermano desde la primera vez que nos conocimos, allá por tercero de primaria. Nunca actuaría en consecuencia; había dicho algo muy parecido a lo que Paul acaba de decir. En cambio, salía con una serie de hombres por los que yo sabía que no estaba realmente interesada. Solté un suspiro y negué con la cabeza.
—¿Pero y si sí? Si funcionaran, digo. ¿Y si sí?
—No es un riesgo que esté dispuesto a correr, peque. Dobla a la derecha aquí, ya casi llegamos.
Y ahí se acabó esa conversación. La guardé, decidida a retomarla más adelante. Mucho más adelante. Pero nunca la soltaría del todo. De alguna manera, sabía que, si se atrevían a dar el salto, descubrirían que eran perfectos el uno para el otro.
—¿Cómo se llamaba ese abogado otra vez? —pregunté, llevándolo a un terreno más seguro.
—¿Endicoot?
—Creo que era Endicott, pero gracias por eso. Ahora seguro se lo voy a decir así en la cara, y será lo único en lo que pueda pensar cuando lo vea.
Paul soltó una risita y se acomodó en el asiento mientras pasábamos junto a un letrero que nos daba la bienvenida a Welder, Colorado; población, doscientos quince. Lanzó un silbido.
—Una comunidad bulliciosa. ¿Dónde los meten a todos?
Tenía un buen punto. Por lo que alcanzaba a ver, el pueblo de Welder consistía en la calle principal, llena de edificios desvencijados que parecían caerse con un viento fuerte, y unas cuantas calles laterales. Dado lo cerca que estábamos de la frontera con Wyoming, famosa por sus vientos, no podía creer que el pueblo siguiera en pie.
—No sé. Tal vez el letrero está desactualizado. ¿Crees que ese es el edificio?
Señalé el edificio café, bajito, junto a la oficina de correos. Un letrero grande con la pintura deslavada decía LAW.
—Te perdiste tu vocación de detective, Tess.
Le di un manotazo en el brazo mientras bajaba la velocidad y me metía en un lugar de estacionamiento. Había muchos para escoger, ya que todo el pueblo parecía desierto. Un escalofrío me recorrió la espalda.
—Eh, esto se siente raro. ¿Por qué no hay nadie? Digo, entiendo que es mediodía de miércoles, pero este lugar parece desierto.
Paul hizo un sonido de uu-uu tétrico y yo puse los ojos en blanco.
—Hablo en serio. ¿Y si estamos a punto de que nos mate un asesino con hacha? Este lugar me da vibras de Las colinas tienen ojos por todos lados.
—Solo hay una manera de saberlo. Estoy seguro de que es uno de esos pueblos donde todos trabajan en otro lado y solo vienen a dormir. Probablemente se pone bullicioso los fines de semana. Vamos a ver. Llegamos temprano, pero la carta solo decía estar aquí antes de las dos.
Se bajó y cerró la puerta, mirando arriba y abajo por la calle. Finn saltó al asiento que él dejó y dejó escapar un quejido bajo. Le froté la cabeza y asentí.
—Exacto. No sé, niña. ¿Tú qué opinas?
Finn miró fijamente el edificio y me lanzó una mirada que decía que estaba loca si pensaba entrar ahí, pero Paul ya iba caminando hacia la puerta. No podía dejar que mi hermano entrara solo a un nido de asesinos. Suspiré y puse el aire acondicionado al máximo.
—Ya volvemos. Eso espero.
Me deslicé fuera del carro, cruzando la mirada con Briar al cerrar mi puerta. Sonreí y eché a trotar para alcanzar a Paul.
—Espera, ya voy.
Puso la mano en la manija y la probó. Sorprendentemente, se abrió. Me la sostuvo y me hizo un gesto con el brazo.
—Después de usted.
Genial, mi hermano, todo un caballero. Mandándome a mí primero al nido de asesinos. Me resistí a sacarle la lengua y entré. El aire olía a añejo, pero estaba mucho más fresco que la acera. Miré el interior y volví a mirar a Paul.
Era como si hubiéramos retrocedido en el tiempo. Los muebles, apretujados en el recibidor pequeño, eran antiquísimos. Paul dejó escapar un silbido bajo, con los dedos inquietos.
—Eso tiene que ser caoba. Mira ese brillo. Ese escritorio se vendería en cinco mil hoy en día.
—Shh. ¿Dónde está todo el mundo? ¿No debería haber una recepcionista?
—¿Señor Endicott?
Hice una mueca, agradecida de que no hubiera dicho Endicoot, pero su voz sonó demasiado alta en el ambiente callado del edificio. Casi se sentía como una iglesia, un lugar donde los ruidos fuertes estaban prohibidos y a los infractores se les castigaba. Un escalofrío me recorrió la espalda.
—Creo que deberíamos irnos. Aquí no hay nadie. Esto es muy raro.
Mientras hablaba, se abrió una puerta al fondo de la sala y apareció un hombre alto, cadavérico, de rostro afilado y ojos que brillaban, incluso con la luz tenue que entraba por las ventanas esmeriladas. Su traje gris carbón parecía casi tan antiguo como él, pero era de buen corte y obviamente caro. Ningún cabello adornaba su brillante cuero cabelludo.
—Deben de ser los Windsor. Por favor, pasen al fondo.
Retrocedió hacia el pasillo y yo miré a Paul, con los ojos bien abiertos. Esto no parecía una buena idea. Para nada. Paul se encogió de hombros y se encaminó al pasillo, dejándome atrás. Podía quedarme ahí sola o seguir a mi hermano hacia lo desconocido. Solté otro suspiro y me apuré a alcanzarlo. No sabía en qué nos estábamos metiendo.
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La oficina de Reginald Endicott era tan húmeda y lúgubre como la entrada principal y, si era posible, estaba atiborrada con aún más antigüedades. No era muy fanática de los muebles elegantes, prefería que mis cosas fueran lo más baratas posible, si no es que gratis, pero ni siquiera yo podía creer el librero que se alzaba imponente detrás del escritorio del hombre. Al igual que todo lo demás en la habitación, estaba hecho de madera de caoba y su superficie brillaba con un lustre que contrastaba con el aire general de deterioro del resto del lugar. Había 
dos sillas de cuero frente al escritorio gigante, y Paul y yo nos dejamos caer uno al lado del otro. La superficie de la silla estaba un poco fría y me arrepentí de haber elegido mi atuendo habitual de shorts tipo cargo hasta que el cuero se calentó con mi piel. Volvería a arrepentirme de esa elección. Estaba segura de que así sería más tarde, cuando me pusiera de pie.
—Confío en que ambos recibieron sus cartas de mi mensajero esta mañana. La voz
de Endicott crujió como un escalón desvencijado. Como si quizá no hablara a menudo. Miré a Paul antes de asentir.
—Sí. Pero no entendemos. Hasta donde sabemos, no tenemos una tía abuela llamada Euphemia. Estoy segura de que ha habido algún tipo de error. Intentamos
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